
La fuerza
 
del deseo
 

Una familia que construyó un nido de manera noconvencional para ser 

igual a todas, lahistoria de cómo el deseo y la ciencia, aveces, van muy 

pordelante de las leyes y las convenciones. 

Por Valeria Garcia Testa Fotos PatoPérez 

aica y Juan De Gregario son 
la mamá y el papá de B.M., 
una niña de un año y me­
dio que se mueve al compás 

de las can ciones de Topa y es fanática del 
Sapo Pepe. Esa nena compradora, que 
devora sandwichitos y reina en la casa, 
es también la primera inscripta legal­
mente como hija de una mujer que ge­
néticam ente es su madre pero que no la 
llevó en su vientre . El aval judicial llegó 
reci énen junio del año pasado y sentó ju­
risprudencia sobre la maternidad subro­
gada en la Argentina. 

Despu és de dos embarazos fru strados 
- el último mu y avanza do y compl icado 
en todo su desarr ollo- y de que Maica es­
tuviera al borde de la muerte y perdiera 
el útero (pero no los ovarios), una am iga 
suya le dijo: "Te prest o mi panza". Ese 
fue el com ienzo de una his toria con fina l 
feliz que Juan decidió relata r con todos 
sus alt ibajos en el libro La fuerzade un de­
seo, y que , segú n dice , le gustaría llevar 
algú n día a la pantalla grande . 

HACEDORES DEL DESTINO 
Juan tenía 18 años cuando conoció 

a Maica , una de las amigas de su her­
mana , 4 años menor. t i se casó , tuvo 
dos hijos -Lucas y luli án-, se divor ció, y 
en medio del duelo por esa separación, 
aceptó la invitación de su hermana 
para sa lir con ella y sus amigas. Así se 

reencontró con Maica. En 2002 empe ­
zaron a estar juntos y en 2006 se casa­
ron. Se miran con un amor profundo, 
se entienden sin que medien palabras y 
la pelean codo a codo. Cuando en junio 
de 2010 se detuvo el embarazo de Athi­
na, la bebé de 6 meses de gestación, y 
Maica terminó perdiendo el útero, Juan 
empezó a ensayar alguna coartada para 
que su mujer soportara la angustia 
cuando despertara de la intervención 
quirúrgica: todavía con Maica en grave 
estado, a él se le ocurrió preguntarles a 
los médicos si en Argentina existía el 
"alquiler de vientre". Cuando ella salió 
de terapia , sorprendió a todos con su 
renovada fortaleza : "Estoy viva. Estuve 
al borde de la muerte y esto y acá para 
hacer algo, no me vay a quedar lloran­
do". Al mes de salir de la internación , 
los De Gregario se habían anotado en 
el Registro Único de Adopción y es ta­
ban programando viajes y entrevist as 
vía Skype con paí ses en los que existe 
la maternidad subrogada : Brasil , Ca­
nadá , Estados Unidos y hasta la India. 
"Cuando fuimos por la adopción , to ­
mamos conciencia de lo complicado y 
largo que podía ser ese camino. Eso me 
puso como loca . Yo repetía 'no sé cómo 
pero vaya ser marná'", recuerda Mai ca . 
Hasta que en octubre de 2010, Caro, una 
amiga suya, la sorprendió con "te pre s­
to mi panza". Maica lo pensó durante 

un mes antes de conta rle a Juan . "Era 
increíb le que alg uien se hubiera ofreci­
do en forma voluntaria a ayuda rn os de 
ese modo ", recuerda Maica . 

LA REIVINDICACiÓN DE LA 
VIDA 

Maica y Caro se habían conocido 
seis años atrás y venían compartiendo 
dis tintos ava tares . Caro hab ía sido ma ­
dre muy joven , tenía dos hi jos adol es­
centes y estaba en pareja . Ella estaba 
entusiasm ad a con llevar en su vientre 
al bebé de su am iga . Ya decididos , los 
De Gregario pasaron por vario s centros 
de repro du cción asisti da que se nega­
ron a ha cer el procedimiento hasta que 
llegaron a Halitus y el doctor Sergio 
Pasqualini hi zo una inseminación con 
las gametas de Maica y el esperma de 
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Juan y luego implan tó el embrión en el 
útero de Caro. El embarazo se logró en 
el primer intento y comenzó un camino 
de nueve meses , de a cuatro: la beba , 
Caro, Maica y Juan . "Yo me sentí mu y 
cerca de la panza porque pasábamos 
juntas casi todo el día, aunque tam­
poco le estaba en cima tod o el t iempo 
porque era como invadirla. Pero yo la 
había pasado tan mal en mi s embara­
zos que estaba con ten ta de no tenerlo 
yo, porque yo no lo podí a hacer ", dice 
Maica . La psicóloga Patricia Martínez, 
del departamento de Psicología de Háli­
tus , explica que la subrogació n implica 
atravesar diferen tes duelos : el de no po­
der gestar en forma natural (como su­
cede al recurri r a cualquier técnica de 
rep rodu cción asistida) y el de la panza . 

"El sueño e ideal de una n iñ a es lle­
var un bebé en la panza , tal como 
su madre la llevó a ella. Dejar de 
lado las fa ntasías de la in fancia 
siempre implica mu cho dolor. En 
el caso de la subrogación , para 
acceder a tener un hijo , la mu ­
jer debe hacer un duelo de la 
ilu sión narcisíst ica de la in fan ­
cia en la que la panza supone 
la completud. Es un pasaje de 
la ilu sión infantil a la realidad del 
adulto en la que , recién cuando un o 
se pone en contacto con la pérdida, se 
pueden elaborar estrategias para con­
cretar (de un modo distinto al ideal) el 
deseo de ser madr e", expli ca. El emba­
razo de Caro tuvo algunas complicacio­
nes, com o las pérdid as in termitentes 
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duran te los primeros tres meses, pero 
ella siempre fue mu y positiva . Juan se 
em ociona una y otra vez en su relato : 
"Nosotros nos sent imos en deuda con 
ella . No ha y que perder la perspectiva 
de lo que nos pasó, lo que sentíamos en 
esos mo me nt os cua ndo quer íam os ser 
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pad res y no podíamos , esa sensacion 
de vacío, de incom pletud , de sentirn os 
arrinconados... cuando nos sentíamos 
así de mal, vino una mano y nos sacó. 
Si ella (se emociona) entra por esta 
puerta, me pongo de pie ", reflexiona . 

MULTIPLICAR ES LA TAREA 
Maica reconoce que nunca antes ha­

bía pensado que alguien le prestaría un a 
panza para tener a su hija. "Tampoco 
sabía que mi s ganas iban tan lejos. Uno 
no puede pensar en la posibilidad si no 
tiene la necesidad", sintetiza . La pare­
ja sabe que la maternidad subrogada es 
un tema cues tionado por mu chos . "To­
dos le tenemos miedo a lo desconocido, 
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le huimos y lo cens uramo s. Entonces , 
entender de qué se tr ata y ponerse en 
los zapa tos del otro es un ejercicio muy 
sano para esto y para cualquier cues­
tión . Es razonable que quien desconoce 
del tema lo vea raro , pero la invitación 
es a que se pongan en el lugar del otro . 
También fue rara en su momento la fe­
cundación in vit ro o la donación de óvu­
los. Lo importante es que todo se haga 
con respeto, amor y equilibr io, como 
todo en la vida", pregona Juan . En defi­
niti va , de qué se trata ser papá o mamá: 
"Es padre quien tiene el deseo de que al­
guien exista", defin e Juan y se le llenan 
los ojos de lágrimas otra vez. Será por 
ese mis mo deseo que, ya con su hija en 

MATERNIDAD� 
SUBROGADA� 

Cada vez másparejas ven enlamaternidad 

subrogada unaalternativaparaconformar 

unafamilia. FabianaQuaini eslaabogada 

delosDe Gregorio y especialista en Dere­

choInternacional Privado, un referente en 

adopciones enel extranjero y restituciones 

internacionales de menores. Ella asegura 

queel fallo que le dio la identidad a BM . 
"hace prevalecer la voluntaddeserpadres 

por sobre normas escritas muy viejas y 

hace quetriunfeelinterés superior del niño. 
La maternidad subrogada debería ser regla­
mentada enlaArgentina paraquenodeba­

mosver lo que piensa un juez en el caso 

porcaso. La lógica y la ciencia vanen una 

misma dirección, pero podemos toparnos 

con jueces queconsideren que loqueestá 
escrito esmásimportantequela realidad'; 

explica. La sustitución de vientre quedó 

afuera del proyecto deReforma del Código 

CivilqueelSenado aprobó ennoviembre de 

20lJ. 'J!\hora no sabemos si lo vana incluir 

enelmismoCódigo, enunaleyseparada, o 
lovanadejar, como tantascosas, sinprohi­

birloni legislar/o'; explica Quaini. 

brazos , se jugaro n por darl e existen cia y 
visibilida d social al tema que a ellos , y 
a ta nto s, los atravi esa: "Si alguien em­
prend e un camino simi lar, está bueno 
que tenga un espejo donde mirarse y, si 
es otro tema , un desafío importan te en 
la vida, que nu estr a experiencia sirva 
para transmi tirle que la pelee , porque 
todo es posible". [!I 
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